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COLABORACIÓN

Las medias Verdades EL Sahara está tranquilo
Carta de El Aaiun

Las mentiras ha dicho muchas veces
jnuv cortas. Quizá por eso usamos tanto ahora tas medias verdades.
E¡ hombre de hoy ha descubierto que ya no nc-cesita "mentir», ni
«inventar», ni «encizañar». Le basta «sutjcayar», «acentuar», «orien-
tar» M

EL AAIUN, 23,—(Crónica de nuestro enviado especial Fran-
ticneri las piernas ! cisco Javier Bueno}.—Hace apenas horas que he llegado a Si

Aaiun. En Las Palmas tuve que vencer algunas dificultades que
se oponía mi d l i t l ó " A "

tar», i
Un amigo me ha enviado el otro día un articulo de periódico He-

no de subrayados con un hermoso lápiz rojo. La; frases más hirien-
tes iaítaban de la página como gritos. ¿Mentía mi amigo? El autor
deí articulo no había subrayado ninguna de sus frases, había dicho
esto y aquello. Jo de aquí y lo de más allá, Pera mi amigo, subra-
yando, pretendía ponerme orejeras de mulo, hacerme ver aquello y
lo de más alia y camuflarme esto y lo de aquí. ¿Mentía mi amigo?
Sí, evidentemente.

El otro día oí una discusión en Mn café. Uno de los de la tertulia
pintaba el panorama de España como un mar de suburbios y por-
quería, una inmensa e inexcepcuada cadena de injusticias, un des-
aguadero de desesperanza. El otro k contestaba dibujando una na-
ción surcada de regadíos y progreso, construida d° hombres felices y
escuelas relucientes. El primero aceptaba, lo mas. excepcionales vir-
tudes. Para el otro eran los defectos la excepción. ¿Mentían estos dis-
cutidores? Evidentemente, si.

Oi a dos conferenciantes hablar de la doctri.ia social de ia Igle-
sia y uno acentuó tanto la defensa del derecho de propiedad que
creí encontrarme entre romanos anteriores a Cristi». Otro marcó tan-
to lo social de la propiedad y señaló tanto los valores de lo material,
que UIE sentí en una pura discusión socialista. ¿Mentían estos confe-
renciantes':1 Sí, desde luego.

La técnica de las inedias verdades es hoy el pan nuestro de to-
das ías polémicas. ,Acentuando, acentuando se prueba todo que se
quiere, se pueden hacer socialistas las Encíclicas pontificias, se puede
bautizar «El capital», de Carlos Marx, se puede hacer antipatriota
a éste y a aquél, se pueden vestir con la túnica de la verdad todos
los aprovechados.

' t * *

Y e! problema se multiplica cuando >:nos desequilibramos para
equilibrar». Uno dice: «Ahora le ha dado a todo el mundo poc ha-
blar de nuestros defectos. Por eso icenluo yo nuestras virtudes». Y
ya nc piensa que todo en nosotros sean parttajijj, pero habla mucho
de los pantanos porque piensa que todo el mundo habla de la co-
chambre.

Y el otro se desequilibra por las mismas razones. Según éste, vi-
vimos en el siglo de la retórica y el autobombo. Y él se sumerge en
la crítica «para equilibrare. «En el coro de incensantes —piensa—,
mi voz pondrá el vinagre. Así se lograra la viiión justa».

Lo que se logra son dos bandos dt perros ladradores, dos hermo-
sas filas de colmillos entre los que la verdad se despedaza, dos colec-
ciones de leyendas, negras o rosas, legendarias t-rdas.

4 Hr V!

Multipliquemos nuevamente el orobtema: porque existe eso que
llamamos «morir por la verdad». Luchar y morir por una idea es
—¿cómo dudarlo?— algo casi tan grande como morir por un amigo,
la mayor prueba de amor. ¿Pero y si la idea es una media idea?,
¿y si la verdad es una inedia verdad?

He hablado hace poco con un paracaidista francés que iba a Ar-
gelia. Tenía 23 años y unos largos deseos de vivir. Decía: «Sé que
en Argelia no sólo se juegan los deseos d-- media docena de terra-
tenientes. Sé también que no es cierto que sólo se juegue el honor y
la vida de Francia. Es aquello un atadijo de honor y (Se intereses,
de amor a la bandera y cuentas en los Bancos, de defensa de una
historia y muchas "historietas». Mi problema es que no puedo ele-
gir, que si muero no puedo distinguir: por eso muero, por aquello
no; que ai disparar no sabré si soy un héroe o un idiota». Lo decía
con unos ojos cansados, que yo tampoco supe si eran ojos de cínico
o de cruzado.

Pense mucho aquella noche al despedirle, y hoy creo que aquel
paracaidista era un poco como todos nosotros, cuantos hemos de vi-
vir en un siglo donde las barreras han sido barridas, donde la causa
más justa se ata at barro, donde lo más negro tiene uno de sus píes
en la justicia.

¡Qué fácil sería luchar contra el comunismo si muchos de los que
lo combaten no intentaran herirle con las puntar, de las bayonetas
mientras cortan sus propias tajadas con el filo! ¡Qué difícil, en cam-
bio, luchar y aun morir por las medias verdades; es decir: por las
medias mentiras!

JOSÉ LUIS MARTIN DESCALZO

q agas d f e s q
se oponían a mi desplazamiento, porque el avión de "Aviaco" es
pequeño, trae bastante cargí, y contadas plazas quedaban dis-
ponibles. Ya he tomado contacto por primera vez en mi vida
con el desierto. He estrechado las primeras manos de estos hom-
bres que u. tantas cosas renunciaron para venir aqui —alguien
tenía que venir— y porque estaban seguros y lo están de que la
patria íes exigía ese sacrificio y ellos estaban dispuestos a
prestarlo. En El Aaiun, capital •
de la provincia del Sahara, se miraban de forma un tanto ex-
conoce ya la noticia de la de- traña. En estas latitudes na-
valución, a los embajadores d í e acostumbra a usarlo, salvo
respectivos, de los once técni- el ingeniero jef¿ de Obras Pu-
cos petrolíferos de distintas na- bli¿as, que resiste como un hc-
cionalidades secuestrados. Tam- roe 1rente a la opinión gene-
bien el propósito de repeler ral' "Cuello y corbata hasta la
cualquier agresión o intento de muerte." Me llevaron hasta un
agresión.

EL AAIUN
bazar del zoco y compfé un
conjunto adecúa 'D. Pantalón 9

Pero dejando a un lado este mmisa color tierra es lo más
asiento, convendrá que les tra- a -cuado. El clima resulta bas-
es s ustedes una pincelada so- tante benigno. Cuando sopla el
bre El Aaiun, porque, en su mo- siroco , como las dtas ante-
mento, bien cuando regrese o n°res> la cosa cambia. Ahora
la Península o bien cuando ha- Va rflrí« Que en estos momen-
ya tomado un contacto más tos- lnás °ue benigno es extra-
intimo. Jes ofreceré una visión ordinario, lunque no he tenido
más amplia, convirtiendo los tiempo de mirar el termómetro.
detalles en crónicas suponga que marcará unos 20

El Aaiun lo componen unos o 22 grados. Al anochecer, ha
eínjlios de casas, algunos ba- descr'di: la temperatura. Pe-
rracones militares, unas calles se a ello, se pued-. pasear a gus-
d? tierra apisonada, Solamen+? to sin temor 1 un r»-f~mdo.
dos o tres edificios destacan: >l LOS SAHARAUIS
Gobierno General del Sahara Los saharauis me miran to-
y la Secre-faria General. A un davia algo recelosos. Están pa-
kilómetro aproximadamente, el co acostumbrados a la presen-
aeropuerto, pero, por favor, no cía del forastero. Conocen a
vayan a pensar en el de Bara-
jas para hacerse una idea. El
aeropuerto de El Aaiun es úni-
camente una zona del desierto
donde se han instalado los ser-
vicios más imprescindibles.
LA HOSPITALIDAD SAHARANI

El principal problema con que
tiene que enfrentarse el viajero
que llega a la capital es el del
alojamiento. Corre el peligro
de dormir bajo las estrellan,
pero la hospitalidad saharani
no lo permite y la papeleta di-
fícil se soluciona.

A mi, et secretario - general
me ha instalado en la residen-
cia de oficiales. Una habitación
en la que incluso dispongo de
cuarto de baño, lo que en el
desierto constituye, como com-
prenderán, un lujo realmente
extraordinario. La verdad es
que cuantas personas he co-
nocido me han ofrecido espon-
táneamente su casa: ''Estarás
un poco estrecho, tendrás que
compartir la cama con el ma-
yor de mis hijos, pero al me-
nos te encontrarás bajo te-
chado."

Mi traje europeo era lo que

(Siguz en séptima plana)

Moderado optimismo en Washington

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO ELJvUJNT¿O
runma
columna
Hombres de negroDICE E E I E D Y : "ESTAMOS TRATANDO BE DISMI-

NUIR I A ACTUAL TENSIÓN MUNDIAL"
El estado de ánimo de los círculos políticos norteamericanos* en víspe-

ras de la reanudación de las negociaciones tripartita* sobre la tregua nu-
clear, se basa al luismn tiempo en elementos de moderado optimismo y
(te preocupado pesimismo. Tras la interrupción de los trabajos en d(eiem-
bre. las negociaciones entre Estado* Dnlftas, la L. H. S. S. e Inglaterra,
que ya duraban más de nos años, hubiesen deludo reanudarse el * de
íebrero, peco la nueva administración norteamericana solicito una prórro-
ga de seis semanas iKirqiie Kennedy quiso tal ver a examinar la postura
americana y preparar con el aliado insles tm nuevo esquema que se so-
metería a Ins negociadores soviéticos. B*t« es lo que se ha hecho en Was-
hington diíts posados, con la partid.
pación de Kennedy.'del consejero (le (Ilinación d<s las negociarIones se
la <".•»;( 1:1.mi.1 para el desarme, .lohn 'Ku-e para último- de marzo, aun-
Rfc Cloy. y del represen Unte de nue rti este caso se trata más bien
Lor.dr**, David Orru*by-Gore. de-una ra7Ón de oportunidad que no

En sustancia, el actual proyecto rt(1 u11;* prueba de 'mena disposición
no (llnerfc uran cosa del presented'j l>lir r a r t e *«> Kremlin.
en si) mWntf l por la admlnlstr.i- A1 contrario que to pesimistas.
Ct&B Eiseiihoiver. pero refleja. «11 más <íll« e " Washinjlon previenen i-otitra
aniiiJio espíritu de conciliación, so- prematuro, entusiasmos, basados en
bre todo en lo que se refiere al nú- lBfi experiencia* negativas deíildis
mero de Insperclones anual» que Hasta ahur» precisamente a la ohstt-
üan de efectuarse. Precisamente M- nación de lo* especialistas soviéticos,
lir? eíte aspecto especifico se iiahian '°s optimistas vienen a sostener la
producido las mayores divergencias siguiente tesis: tanto Estados Unidos
durante las Istrsa* negoclaclonec. Los c c m " R"s'a e*tán convencidos de

•>'" ««• K""™ '"'Cear se tradurl
Issa n g c a c l n e c . Los
pedían un mínimo ne SU •>'" ««•

I i é i "*« Inevit
se tradurl-(HTtdfntalfí pedían un mínimo ne SU > K™

[pgpecctoata anuales, v IM Soviético» "*« Inevitablemente en la destrucción
de ambos países (>' nn sftln rte ellos)

proponían filamente tres. Los ele-
" « n
de ambos países (>' nn sftln rte
L t W I l l d

luirlos, de acuerdo ton Lonrtre^. fs- l r l a c , ,w r t < > lnMaJ , . m r e inKl : iter^.¡
Un dispuestos a reducir a l,i el nit. ! t I l t t a y atados Unidos preludlns de;
raer,, de la* Inspecciones solicitadas, a( . , i e r f l o s más amplios v ilefiíutiv.s,1

mientras los diplomáticos oovtéttcoo niií/íls pudiere ser suuolente para
liiin darto a entender que su Gobl-r- rif-aUmar a aquellas nadime* tme
n. portna subir desde trw IvisU O P m , , e í , l r a n señales evidentes (o W-
dloz l a dlferencta quedaría, pites, andidas) de quererse sumar a los
" E H ! t a f l L * J i S í l ! J £ J l 3 5 « f i S rt t * iy éste &* primer
en el •.-(-• se ha^an lr>s óporttroUta*.
Olio faiíibl^n tiao^n otis^ryar r\vte la
V. R. ̂ . S. se ha ¡iflhprido Inm^rlia-
lamente a la ¡i>*i¡(jnn ríe que ]¡i con-

La ufología, esa nueva ciencia

Golpe Je ffluerlejjosjlatlllos volantes"
Un informe de i as Fuerzas Aéreas norteamericanas los ha

reducido a meras paparruchas
Por Juan M. San Miguel

El 24 de junio de 1947, un garan a ensombrecer el sol. El li- Los «•ufUtasm tienen pretensio-
hombre de negocios de Idaho (Es- bto ¿z Tacke-r se tefiere a los 6.523 r.es de carácter científico. El he-
t-idos U rudos) volaba en su avión casos que las Fuerzas Aéreas to- cho de que comiencen por dar a
parüculai sobre fas proximidades marón en consideración durante es- ios misteriosos aparatos voladores
del monte Rjinier. De ]o que oeu- tos ; ce años-pasados, pero pasa un nnmbre que no predetermina
rtió en aquel momento no hay por alto varios millares que po- su naturaleza, hace que se revis-
ttstigos; únicamente queda el re- drían considerarse como piezas de tan de un carácter relativamente
lato hecho por él mismo, unas ho- menor importancia. serio. Quieren convertir su afición
ras más tarde, cuando, demos- (itr_-s,, y (PLATILLOS» t n c ' e n c ' a » 3 ' a £ i u e Hatnan ™fo-
trando una agitación inusitada, ( * * ' ' logia». Acumulan argumentos pa-
salió de su aparato tras haber ate- E n Estados Unidos, fl «platillo r6l demostrar que. con todas las
trizado. volante» se conoce con dos deno- r e M Tvas imaginables, los «uíos»

La historia <íe aquel hombre era minaciones qus han dado origen a v i e n e n <je algún lugar que no está
sorprendente —por lo menos etila dos ramas separadas y a veces en e n j a Tierra. Celebran congresos
época—, Había visto —decía— conflicto de' aficionados. Uno de y m mtíenen nutrida correspon-
nueve extraños objetos voladores, los nombres es el que, traducido, dencia.
circulares, íplanadoi (como pía- ¿ió origen a nuestro «platillo vo- Los ^auceriítasii son más exal-
tilios) y resplandecientes, que gt- lante». E* «flyng saucern. El otro tados. Cuentar sus experiencias
rabaji en torno al monte Rainier. apelativo es de carácter más mis- con «platillos volantes» que aterri-
Los vio durante unos segundos, terioso v sugeridor. Es «U. F. O.n zan a la pumita de sus casa y a
Luego, como obedeciendo a una o, simplemente, «ufo», palabra cuyo K-rdo, después de haber re-
repentina orden, los nueve apara- formada por las iniciales de «Un¡- cibido cortés invitación de parte
tos emprendieron una bwsca y dentified Flying Object». (objeto de sus tlttraterráqueos tripulantes,
rapidísima carrera hacía el firma- volante inidentificado). (Sigue en séptima plana.)
mentó. A inconcebible velocidad)
desaparecieron de su vista y se

La foto de hoy

r •
•

Sobre la nieve se Ha hecho mucha literatura... Que si
blanco sudario, que si vestido de novia, t̂ uc si pétalos de rosa
candida... Claro que eso no es literatuc 3, sino cursilería y
desconocimiento. Si, desconocimiento, poique la nieve es cruel,
Y a uno rio le dan de sí ¡as entendederas para comprender
la belleza de la crueldad. Claro que la nteve no es eso blanco
y mollar de Saint Moriz o de Guadarrama; eso blanco y mo-
liar, donde tan bien se lo p&san ios esquiadores. No, no es
tío, aunque sea eso. Pero es que la nieve, con un refugio al
lado donde hay coñac y lumbre, pierde toda su tiortza, todo
su brío, toda su. crueldad.

La nieve de los esquiadores, !<t aterí de las tarjetas de
felicitación, la nieve de los grandes monigotes panzones... Yo
hablaba de la nieve de las soledades, de la que es, si, suda-
rio en tantas y tantas ocasiones. Yu ten^o un triste recuerdo
de la nieve... y acaso no sepa disimular el rencor...

Si, acaso eso [o explique todo... Ciñámonos a la foto. En
la nieve mansa, en la nieve sin uñas de Fornergrat, -un gran
¿eslizadero suizo, se ha celebrado una prueba de descenso.
Y habido las caídas de siempre... Uno que baja, tan bien, tan
armónico... hace un extraño v cae de la forma menos armó-
nica... Uno o una. Claro que las n.ujer^s tienen, siempre, su
gracia. Vean ustedes, qué bien cayó Sylvia Zimmermann...
Qué bien, qué simétricamente: cada tabla en su sitio, cada
palo en su sitio, como queriendo innpou'r la figura.

Sylvia Zimmermann, en ei sje]o; «:ÍI el suelo blanco y
moltar de la nieve cariñosa, de la nieV¿ que suaviza las cat-
aas, de la nieve que no sabe matar. De li otra nieve.

FÉLIX ANTONIO

Planteados asi la» trrmlnos riel
pr&blema. resulta que « corre un
rlestru mayor dejando la situaclrin
ctimo e.slá, dando tiempo a quien
podría construir armas alómlras |u-
r.i realizar experiencias o pomnlítar
programas ya Iniciados, así como
para concluir un acuerdo entre las
potencia* que Se encuentran cu 1111
e.-tadn niii avanzado en materia de
armamentos atómicos, aunque <T*
acuerdo pueda llegar 3 ser
llnr;deM[ñámenle por al;uno.

A eíte ra/nnaniipnto los t
ta> oponen que la I". R. .S." S., cte-
tacijlbamio hasta'ahora la conclu-
sión de cualquier acuerdo, ha rrtra-
E;:do ya en cerca de tres años la pre-
paración americana, por medio ríe la
arertada suspensión actual y tiene
irrun ínteres porque continúe este
estado de hecho, Kn Estados t'nit|i>í,
se uñarte, existe una opinión públi-
ca con la que hay que contar, sesün
la costumbre ríenuterática, si se de-
cidiese continuar con los experimen-
tos, mientra* nadie podría saber ron
wte™ lo que ocurre en el vasto te-
rrlrwin de la II. K, s. S,. donde el
que (tceide no se preocupa muohi
porque coincidan sus tfecislones c>n
la orientwlñn deil eüpirltu itiihlico.

I::- diferencia* * ni re la« irranrles
ion no se limitan al punto de

ln?ír>eccton«i. ^ejnin el proyecto
americano, tendrían que t*r suspen-
didas tas evpltfSiones superiores a 19
kllot.ones eqiiií"alentes a una poten-
cia explosiva de 19,000 toneladas de
trllita, He itlautea, pufs. el iiroble-

(Sigue en séptima plana.)

IMarios se retirará
de la oolíiica

de Chipre, arzobispo Malearlos,
ha declarado hoy que piensa
retirarse de la política cuando
finalice su mandato presiden-
cial.

En una conferencia de pren-
sa en el aeropuerto de Londres,
el arzobispo Malearlos declaró:
«Después de la independencia,
comprendí cjue el pueblo de Chi-
pre necesitaba mis servicios y
nc podía negarme a. ello. Sin
embargo, no tengo intención de
continuar mi vida política una
vez q-:.e expire mi actual man-
dato.»

<Estoy muy satisfecho —dijo
-después— de que Chipre se ha-
1?. unido a la Commonwealth».
y agregó que la inmensa ma-
yoría de los chipriotas se con-
gratulan de ello.—Eíe.

50%
con frigonf'Cos
g neveras
ae nielo

3HOGAR
av. i. Franco, '6- V.t 2 2OO7

perdieron en lo desconocido.
EPIDEMIA

Este fue el primero de los «pía-
tiüos volantes. Las Fuerzas Aé-
reas de los Estados Unidos abrie-
ron una información sobre el ca-
so, sin sospechar que la carpeta
iba a engrosar de una manera
monstruosa. Desde aquella fecha,
el «platillo volante» ha sido una
tpidetní.i en todo el mundo. Y
hace jnos días, tras trece años de
alternativa vigencia y descrédilo,
el «platillo volante» ha recib; i i
su golpe de tntiette a manos del
informe oficial de la U. S, A. F.
sebre el asumo. «Fíying Saucers
and the U. S. Air Forcé» se fla-
ma el HutrriJ volumen, que ha si-
di redactado por el teniente coro-
nel Lawren-e J. Tatker, del De-
partamento dir Información de la
V. S. A. F . en Washington.

Desde aquel día de 1947, si el
«platillo volante» se convirlió en
cna enfermedad universal, en los
Erados Unido* fue algo así como'
una plaga de langostas. Uno po-i
dría sorprenderse de que, en al-j
gunos momentus y lagares, no He-

LA VOZ DE LA CALLE
LOS CARVAJAL

Esta tarde, en la «ala de e\pf»l-
ciones de la Caía Provine la) rte
Atuiíro- de Vallado!id, será inaugu-
rada una t\piisicl6n de fotografías
que los hermanos Carvajal realizan
c i rolahoracirin con la Junta (le
Remana santa.

Todo lo que iJifiHpranm* droír de
u lllira artística que poseen Pit-
¡nitivo y .Jfíw Culllermu Carvajal,
lo lian (lidio ya nuestros compa-
ñero* Fé¡l\ Antonio González >
Carta) (.ampo) en el prólogo insei'-
la'clfi tn el eatáloeo de la evpost-
rinii, detalle íste que remarca una
Vfv más lo> ínttmoa laiot de tiír-
iiisndud que liav tntr,? ulo^ clÜCOS
ij? la iiretlaa». al crin llar a nuestro.
toni ¡laneros rte redüccínii tan e>pe-
cial finnetldo.

Encontrar i los liermanos Car-
vajal e* rádl; raíl íiemi>re van
.luiiins. provistos de lor útiles de
tj^ha.tn. E*tn.í días, conjuntamente,
("•(lidian el plan de tr;ihnjo i^ira
ln Semana Cantil,

—Cada año —tíos dicen— hay
que renovarse y hay q.ue buscar los

motivos de trabajo para la. ciin-
¡iní:;i sljnilente,

—¿Citn un año de tiempo?
—Asi llene que ser. Lo que tap-

tomop ejste año. no Tera Ja luz liaí-
ta la canipafia del año nii(. tiene.

—¿Y asi cuántos años?
—Muttios, Hace mas de catorce

años que fuimos r«ticliado&» por la
•i:ji¡s i d e S e m a n a - . ¡ " i j .

—¿Cuántas tolos desde enitince*?
—Eso resulta incalen la tile. r«no-

<• r> ••->- L a s u > •; .L- , d e r a d a í = L — • •
cumri si fueran :'.Uo nuestro.

—Resultará Imposible harír n.i-
ria nuevo.,.

—Xo lo creilí. EBO parece, pero
oarta vez que uno se enfrenta con
1T ol^ra. ennienrr:! ángnlos nuevos.
No. no está torio i<KOtarto. Lo que
hsce lalia es tiempo.

—¿yin lo tenéis?
—La mayor parte de las veciw

vamos contra teloj. Parii hacer el
libro «Vall;irtoiiri. cora/óii de l'as-
rilla- . nt" svlsaroa con «n mes de
•'i i/<- í. m u - • -1ÍI-. i>ara r o t u ü r a l l t r
y otrr» (juince para realirar el tra-
bajo dp l.i hora torio.

—¿Quién e» el mtrtsrato j ttuién
el técniro de laboratorio?

—Los dos hacemos de todo. Va-
mos, lo que te dice al ccaltmón».

—¿Qué preparáis al «alimón»?
—Preparábamos, porque nos han

dejado coleados. Queríamos haher

hecho una rran fotografía de die-
cl>6ls metro* cuadrados, con destl-
nn a cubrir un paño de la sala de
exposiciones.

—,;Quí ha ocurrido?
—Que no nos han suministrarlo

el papel.
—¿Hubiera tenido muchas difi-

cultades técnicas?
—Sí, pero confiamos en poderla*

superar. Osa de las no peqneftas
san las cubetas que hay que em-
plear pora el rereladu de dos por
tres metros. V la ampliador;! que
la j^ícantet-ra. Y el problema de ¡as
medidas <iel papel que hay en rl
mercado... Pero, con todo, lo más
Importante es el negativo ríe duufle
tienen que salir esos dieciséis me-
tras cuadrados de fotografía.

—¿Requiere alguna maquina es-
pecial?

—Especialíslma. l/na rie i:i. de
antes de U guerra, ele aquellas in-
olvidables IÍP trípode con panu ne-
ero i'-'-.i '>!iiu;ir-f. Aquella con la
que tantas veces c.irgó nuestro pa-
dre, mientras nosotros aprendíamos
las primeras lecciones.

—¿Qtié motivo pensáis elegir?
—El Entierro, de Junl, que es el

más hidlrado para una obra de til
envencudura. \ o ohstante. nen sa-
nios haeer otraí uhras Kiganleí.

—¿Cná!. t>or ejemplo?
—Cubrir nua ríe las páreles <ie

la nuera Delegación de tnforini-
ciún y Turismo con la fotografía
de la ciudad o de lá provincia, pre-
viamente elegida por el delegado.

—Hablemos de la exposición que
hoy se Inaugura. ¿Cuántas fotos
expondréis?

—Dos secciones, t na de fotos de
la •«•ni.ni.i VJIII:¡. con un («tai de
veintiniieve. y otras diez con mo-
tivos provinciales. 1-a.v primeras,
son las que ha expuesto ya ¡a Jun-
ta en otras oraslonep. en un ¡airui-
ñíi de firt por 4fl crntimelrus.

—¿Podra el público adquirir
mismas fotografías en tamaños
reducidos?

—Sí. en la exposición pondremos
a disposición de ios visitantes lo-
lograrías en tamauo postal.

—¡Horat de visita?
—Los laborables, de siete y me-

dia a nueve y media de la noche:
los festivos, de doce a dos de la
tarde.

-—,'.La clansnra?
—El tnhmo día de Viernes Sanio.
—Mucho éxito, ¡.unlgos.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilu&tracMn de Medina..)

He leído una carta de un
sacerdote que se quejaba de que
88 sotana aparecía ser una espe-
cie de coco que entintaba a las
gentes. Y es que, efectivamente,
en nuestro catolicísimo país, las
gentes prefieren no sentarse a.
la misma mesa del restaurante
o en el mimo coche del tren en
que se halla sentado un sacer-
dote, y las conversaciones cam-
bian absolutamente de tono ti

hasta de te- '
ma sí un
sac erdote, a
quien se co-
noce, se acer-
ca a tal o
cual grupo.

Desde luego, también se obser-
va en los curas Qtie son más in-
genuos, más crédulos, más a la,
buena, de Dios que los demás, y
dice esto mucho a. favor suyo,
porque esas cualidades de niño
son ciertamente evangélicas, st
bien, unidas o su voto de cas-
tidad, les ponen en condiciones
de inferioridad en un mundo
que desprecia todo eato y sabe
jugar con ello. Y es así al sacer-
dote uno de los hombres que
peor sabe defenderse y es más
más fácil de engañar, como en
otro sentido el pobrecülo, el in-
feliz y la mujer. Es fácil jugar
con las ilusiones ¿el infeliz,
con el amor de una muchacha,
con el corazón solitario de tt»
cura a quien se rodea de aten-
ciones y a quien se le habla fie
su catcquesis o sus pobres. El
drama está en que ni el infeliz,
ni la muchacha, ni el cura es-
cuchan lo que se comenta en
cuanto se ausentan. Hay hasta
verdaderos especialistas en pa-
sar de lo angelical a lo obsceno
en cuanto el cura desaparece
y de lo obsceno a lo angelical,
en cuanto vuelve a aparecer. Es
como un juego de salón y hasti
fie comedor burguesito.

Pero si los ociosos se dedican
a este deporte con el cura V
los poderosos han sido tradi-
cionalmente anticlericales, en
contra de lo que ciertas his-
torias a medias quisieran ha-
cer creer, ta incomprensión V
hasta la aversión al cura tam-
bién han prendido en las cla-
ses populares. Sin duda que ha
habido demasiado ruido de di-
nero en torno al altar y la po-
bre gente no ha podido adivi-
nar el verdadero rostro de I*
Iglesia; sin duda que el pueblo
es demasiado sensible a ciertas
historias sentimentales o pi-
cantes y una historia de faldas
bien manejada servirá, duran-
te mucho tiempo, para acusar
a toáoslos curas de farsantes y
para hacer distinciones pinto-
rescas entre Dios y la religión
o los curas; sin- duda que el tra-
bajo y la vida verdaderamente
duros les hace preocuparse más
por el alquiler de la casa, la po-
bre cosecha o el precio del acei-
te que por las cosas del más
allá; pero a todo esto debe aña-
dirse el mismo materialismo
atroz que forma el ambiente
entero del mundo, un mate-
rialismo con sabor pagano tn
las ciases privilegiadas y con
cierto sabor marxista en Uts
clases populares que impide in-
cluso que, desde algo tan cer-
cano a Dios como es la pobreza,
se alcance a vislumbrar a ese
Dios y mucho menos, natural-
mente, el sentido de su Iglesia.
¿Cómo podrá este mundo com-
prender la vida de ese mucha-
cho vestido de negro o de ese
viejecüo que se confunde en el
rezo del rosario, tiene sus ma-
ntas y que ha tenido pocas sa-
tisfacciones más en la vida que
la de esta partida de cartas
vespertina?

Pero si a medida que el mun-
do va perdiendo de vista el más
allá y aferrándose 0,1 oro y a
los mitos, la vida del sacerdote
se va haciendo más incompren-
sible y absurda, también se va
haciendo más misteriosa. Lo
cierto es que este mundo des-
creído está pendiente de la fi-
gura humana del sacerdote V
que un incrédulo honesto se
siente irresislible.vn.ente atraído
por aquella mesa del restau-
rante o aquel coche del tren
en que precisamente hay un
sacerdote, este hombre conta-
giada de nuestras mismas mi-
serias y que es el testigo de
otro mundo. Y lo más profundo
del sacerdocio es precisamente
esto: que Dios y los hombret
hemos hecho del sacerdote una
especie de hombre de frontera,
de pararrayos, de chivo emi-
sario, algo verdaderamente te-
rrible.

Es por esto por lo que nece-
sita nuestra comprensión y
nuestro afecto, a la ees que
exigimos de éi que sea piena-
vtente hombr


